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Josep Gausachs Armengol  (Sarriá, 1889-Santo Domingo, 1959)
DeDe este gran pintor catalán podriamos decir que su vida y obra pictórica estuvieron marcadas por una 
circunstancia histórica del país donde nació. Por una parte, la situación del desarraigo por el exilio 
republicano hacia otro territorio, en un momento de álgido de su producción artística impidió su recono-
cimiento en la historia de la pintura española,  y por otra parte,  su maestría fue probada en  la tierra 
que lo acoge, donde se enriquece su lenguaje visual y crea escuela, convirtiéndose en el pintor catalán 
que mas influencia ejerció en la pintura dominicana del siglo XX.  

Gausachs proviene de una familia económicamente holgada y transcurrió  su infancia en Sarria, 
poblado de Barcelona. Inicio su formación artística en la Academia de Baixas donde recibió sus 
primeras clases de pintura y en la Academia de Bellas Artes “Llojta” de Barcelona donde se graduó. 
Fue discípulo de Félix Mestres con quien colaborado en la realización de varios murales en institucio-
nes de la Ciudad Condal.

En  1914 luego de su primera exposición individual en Galeria Dalmau, muy celebrada por la crítica, a 
pesar de algunos señalamientos en el sentido de que su estilo estaba influido por Isidre Nonell,  realiza 
su primer viaje a París. Allí entronca con la vanguardia europea, lenguajes que asimila rápidamente 
marcando la evolución estilística del artista. Gausachs participa en varias exposiciones en galerías 
famosas de París (Galerie Paul Gillaume, Galerie Van Ogen, Galerie Pierre, Galerie del Sena) y de 
otras ciudades europeas, que sellan positivamente su estancia en la capital francesa. Gausachs, 
llamado por sus amigos El Caballero de Montparnasse, tuvo una estancia de seis años en París, 
tiempotiempo en el que conoció y fue amigo de importantes artistas como Pablo Picasso, Amadeo Modigliani, 
Marquet, Gargallo, Juan Gris y Giorgio de Chirico, entre otros.

En 1919, Gausachs retorna a Barcelona, donde es nombrado profesor de la Escuela de Bellas Artes y 
da inicio a una etapa fecunda definida por una  búsqueda de  nuevos lenguajes y técnicas que lo llevo 
de manera gradual hacia una nueva forma de expresión. 
De vuelta a su espacio original, Gausachs se sumerge en preocupaciones sobre los efectos de la luz 
y el color en el paisaje, más cercanas al  lenguaje postimpresionista.  En los años que van de 1920 a 
1930 se va a pintar a localidades vecinas como Olot, Rupit, y a otras regiones del Pirineo Aragonés, a 
Collsacabra e  Ibiza, donde pasa largas temporadas como los pintores del “plein air”,  registrando en 
sus lienzos el entorno de esas tierras mediterráneas. Estas obras son presentadas en múltiples expo-
siciones que realiza en Galerías Dalmau, Sala Pares, Galería Syra, y Galerías Valenciano en Barce-
lona y en  otras ciudades europeas como París, Lyon, Marsella, Bruselas y Ámsterdam.  Aunque en la 
producción pictórica de ese momento también las naturalezas muertas, los bodegones y el retrato eran 
temas de su interés,  se enfocó mayormente en el paisaje natural y las vistas arquitectónicas de 
pueblos y comarcas. Sus óleos de este periodo son un efectivo referente de su evolución estilística. 
Gausachs, a diferencia del tratamiento de la luz en los impresionistas, construyó con una nueva 
libertad cromática aplicaciones gruesas de pigmento y supera el efecto fugitivo de la luz tras un efecto 
vibracionista de permanencia.

Durante esta década sus nuevas vías de expresión plástica motivaron a los críticos a  considerarlo 
como un “pintor independiente, apartado de la corriente”  y en la fragua de un lenguaje propio que 
dejaba entrever su inclinación por los postimpresionistas franceses y los fauvistas.   
GausachsGausachs también incursiono en el dibujo humorístico y de crítica social formando parte de la Revista 
Ĺ Esquella de la Torratxa, bajo el seudónimo Hola. Asimismo, desde 1933 fue integrante del Grupo de 
Artistas Independientes (GAI).  Gausachs había abrazado la causa republicana y ante el avance del 
General Franco y sus tropas, abandona Barcelona y logra llegar a Francia, donde fue recluido en  el 
campo de concentración de Argelers sur Mer. Con el apoyo de sus amigos pintores franceses lograron 
que el Comité Británico de ayuda a los refugiados lo trasladase a Arbonne y de ahí a su exilio en Repú-
blicablica Dominicana junto a otros republicanos, que se acogieron  a la política de inmigración del Dictador 
Trujillo para mejorar su imagen internacional. 

En sus diecinueve años de vida en Santo Domingo, Gausachs ocupo un lugar prominente en el arte 
dominicano, convirtiéndose en un artista de importancia primordial en el traspaso de los lenguajes 
formales vanguardistas en República Dominicana. 
Cuando Gausachs llegó a esta tierra ya era un artista consolidado. Su situación de traslado provoco 
un giro en su producción compenetrándose con  motivos identitarios dominicanos rápidamente eviden-
ciados en sus temas y en su paleta. Mediante el estudio de la luz tropical y su mirada sobre la temática 
de la negritud, propone un tratamiento formal y temáticamente distinto a las aproximaciones de los 
pintores locales. La amplia producción de magníficos retratos y desnudos  de negras y mulatas realiza-
das por Gausachs, en el mayor de los casos sin abandonar la forma representativa,  se caracterizo por 
proyectar la belleza de la mujer del trópico con gran fuerza expresiva y profundo dramatismo como 
ningún artista dominicano lo ha logrado jamás.  Si bien artistas dominicanos de la talla de Celeste 
Woss y Gil, Jaime Colson y Darío Suro ya habían  profundizado en el tema de la negritud dominicana,  
es Josep Gausachs, quien legitima la herencia africana del dominicano, reflejada en el componente 
racial. De ahí que se vincule Gausachs hasta el fin de sus días a una pintura social que tenia el propó-
sito de despertar  la conciencia étnica del pueblo dominicano. Al igual que Nonell, quien coloca en el 
centro  de sus lienzos a la mujer marginada, sin reconocimiento social, la gitana;  Gausachs, entabla 
un nuevo diálogo visual,  superando el tipo tradicional de modelo que posa casi inmóvil frente al artista. 
Al respecto, el artista declaró en una ocasión: “Muchas veces ni siquiera miro la modelo, solo su pre-
sencia me basta, y me es necesaria”. 

La exhuberancia del paisaje tropical con su luz y color sedujo a Gausachs,  de tal manera, que con 
mirada incansable e insaciable recorrió toda la geografía de la isla capturando sus particularidades y 
posibilidades plásticas. Se apropio de la naturaleza dominicana como artista alguno antes lo había 
hecho  motivándolo a constantes experimentaciones, logrando la maestría en el ajuste de su ojo a la 
luz y al colorido tropical.  Desde sus primeras aproximaciones al paisaje, en sus composiciones se fue 
revelando el interés por la simplificación de la forma y la eliminación de lo que no es indispensable,  
junto a un nuevo concepto al emplear el color. 

GausachsGausachs se destacó también como profesor de la Escuela Nacional de Bellas Artes (ENBA), convir-
tiéndose en el que más discípulos tenía. Con la transmisión de sus enseñanzas y su gran experiencia 
muy pronto marca una impronta en el arte dominicano. En su formación confluían la tradición de la 
pintura española y de los grandes maestros europeos, el modernismo, las influencias del gran Nonell, 
junto a las renovaciones visuales y conceptuales de las vanguardias europeas que asimiló de fuente 
directa. 

En la década de los cincuenta se perciben nuevas transformaciones en las búsquedas del artista 
catalán.  En estas obras se ven innovaciones en el espacio compositivo, los trazos dibujisticos se 
vuelven sintéticos y las formas semi abstractas, en una eclosión de libertad creativa. De esta etapa, es 
la serie Manigua Party, nueva propuesta pictórica donde Gausachs resume su experiencia moderna, 
las lecciones de Picasso y su valoración de la forma geométrica. Su interpretación del imaginario 
cultural local será material estético de sus creaciones. El tema del manglar o  manigua le llevara a la 
elaboración de un mundo imaginario poblado de figuras hibridas entre lo humano y lo vegetal, donde 
eses perceptible la suavidad de los contornos y trazos curvos que simplifican las formas. Esta producción 
dio como resultado una iconografía muy particular que refleja en el discurso visual del artista, su apro-
piación de  la magia, la sensualidad y el misterio de la realidad dominicana.  El trópico atrapo a 
Gausachs y su naturaleza  lo llevo a un encuentro consigo mismo. Josep Gausachs, maestro excep-
cional de la plástica moderna, falleció en santo Domingo el 27 de julio de 1959.
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